- 3 -

comisiÓn de Asuntos Migratorios
OEA/Ser.W


CIDI/CAM/doc. 34/17

1 marzo 2017

Original: español

CAMBIO CLIMÁTICO, SEGURIDAD ALIMENTARIA Y MIGRACIÓN EN LAS AMÉRICAS

RESUMEN EJECUTIVO

(Preparado por la Presidencia de la CAM)
Los efectos del cambio climático han intensificado los desplazamientos y los flujos migratorios en la región de las Américas, dado que los desastres naturales, las prolongadas inundaciones y sequías han forzado a migrar a las poblaciones expuestas a factores de riesgo ambiental, sea por razones de supervivencia o por búsqueda de  mejorar su situación económica y de seguridad. Debido a esto, el  impacto de los fenómenos climáticos en la movilidad humana ha generado nuevos retos y desafíos para los Estados de la región, instándolos a integrar cuestiones en materia de migración en el contexto del cambio climático dentro de sus marcos normativos y políticas.
Los desastres naturales repentinos y  la variabilidad climática tienen una incidencia directa en los medios de sustento de los segmentos sociales más vulnerables de las Américas, incrementando exponencialmente la competencia por recursos naturales escasos; dando lugar a emergencias humanitarias en materia de conflicto territorial, inseguridad alimentaria, disponibilidad de recursos hídricos y salud pública.



Las predicciones de la OIM para el 2050 (OIM, 2015) respecto a los individuos que deban emigrar debido a los efectos del cambio climático, como por ejemplo el ascenso de los océanos, las consecuentes inundaciones, las sequias y los huracanes; determinan un crecimiento extraordinario  de este fenómeno. También se estima que la consiguiente alteración de los ecosistemas pondrá en peligro los medios de sustento de millones de personas; así como las sequías y la desertificación dificultarán en gran medida el suministro de agua potable y  un desajuste en los servicios de saneamiento, lo cual los obligará a las poblaciones afectadas a dejar su país de origen en búsqueda de nuevas oportunidades (OIM, 2009, p. 84).


Los flujos poblacionales y/o migratorios por motivos ambientales tienden a ser hacia las ciudades o mega ciudades  ya que  los migrantes, especialmente aquellos que provienen de un estrato socioeconómico bajo,  son particularmente vulnerables debido a que sus lugares de residencia se encuentran en áreas de alto riesgo a las diferentes eventualidades climáticas.



En el siglo XXI,  el cambio climático amenazará severamente la seguridad colectiva del hemisferio, tanto como los intereses compartidos para la estabilidad del mismo, afectando desproporcionalmente a los países menos desarrollados del globo; estableciendo así,  nuevos desafíos para los Estados en materia de políticas restrictivas y de mitigación de los flujos migratorios.
Algunos antecedentes recientes en materia de cambio climático con repercusiones significativas en los movimientos migratorios en Suramérica, son por ejemplo, las inundaciones derivadas del fenómeno de la Niña en Colombia (2010), Perú (2012) y Brasil (2013); las prolongadas lluvias en 2014 en Bolivia y Colombia que forzaron a los grupos a movilizarse a Brasil y Ecuador respectivamente.



También según el Centro de Seguimiento de Desplazamientos Internos (IDMC), entre los países con los mayores números de desplazamientos internos provocados por desastres en 2015 figuran las inundaciones en Paraguay (171.000 personas), seguido por Brasil (59.000 personas), Venezuela (45.000 personas), Argentina (36.000 personas) y Uruguay (24.000 personas) (IDMC, 2016, p. 98). 
La preocupación por los desafíos que presenta el cambio climático y su vínculo a la migración ha sido motivo de su inclusión en las agendas de la comunidad internacional y su consecuente tratamiento en ámbitos como el Acuerdo de París de 2015 de NNUU, La Cumbre Humanitaria Mundial de NNUU de 2016, La Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes de 2016 , El Marco de Adaptación de Cancún, resultado de  la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) de 2010, la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) de 2016 y la XVI Conferencia Suramericana sobre Migraciones de 2016.

Algunos resultados de estos ámbitos establecen:

· Instar a los Estados a reforzar esferas de cooperación para incluir medidas de apoyo que incluyan: a) sistemas de alerta temprana, b) preparación para situaciones de emergencia, c) fenómenos de evolución lenta, d) fenómenos que puedan producir pérdidas y daños permanentes e irreversibles, e) evaluación y gestión integral del riesgo, f) servicios de seguros de riesgos, la mancomunación del riesgo climático y otras soluciones en el ámbito de los seguros, g) pérdidas no económicas h) La resiliencia de las comunidades, los medios de vida y los ecosistemas.

· Continuar promoviendo el intercambio de experiencias entre los Estados Miembros sobre programas de protección social, mecanismos, políticas públicas en materia migratoria y consular, cambio climático, reducción del riesgo de desastres y otras medidas que estén desarrollando para adaptar, mitigar y contrarrestar los efectos adversos del cambio climático y su posible impacto en la seguridad alimentaria y la migración.

También se señalan fragilidades y deficiencias que deben ser resueltas para avanzar en el tema 

· i) ausencia de normas específicas, de reconocimiento formal y de directrices de acción en materia de migración ambiental en el ámbito interno y regional; ii) ausencia de articulación y coordinación entre políticas, marcos jurídicos y medidas en materia de cambio climático, reducción de riesgos de desastre y migración, una vez que las políticas y normas en materia de cambio climático y desastres no abordan la cuestión de la movilidad humana y las normas y políticas migratorias no presentan respuestas específicas y adecuadas para la cuestión de los desplazamientos transfronterizos en el contexto del cambio climático y de los desastres; iii) el hecho de que la gran mayoría de los países de la región no disponen de una norma específica en materia de cambio climático y no ratificaron, hasta el momento, el Acuerdo de París”.



A nivel nacional, varios Estados han efectuado importantes avances en materia de fortalecimiento de la gobernanza migratoria considerando el cambio climático expresado mediante diversa normativa como el caso de Argentina, Bolivia, Perú, Brasil y Ecuador.


Los efectos del cambio climático repercuten transversalmente en todos los aspectos de la seguridad alimentaria, ya que afecta el acceso, la disponibilidad y distribución de alimentos de manera adecuada. OIM & PMA definen “La seguridad alimentaria se alcanza si los alimentos adecuados (cantidad, calidad, inocuidad, aceptabilidad socio-cultural) están disponibles y accesibles para todos los individuos en todo momento y son satisfactoriamente utilizados para lograr una buena nutrición para una vida saludable y feliz”.


Los desequilibrios medioambientales están aumentando las presiones sobre los diferentes ecosistemas para satisfacer el incremento en la demanda de alimentos; y aunque los avances tecnológicos han permitido el aumento en la producción de alimentos (la irrigación, el uso de fertilizantes y la expansión de las tierras de cultivo), también han tenido como consecuencia la degradación del medio ambiente.
El estudio  “El Hambre sin Fronteras” realizado por la Organización Internacional para las Migraciones, el Programa Mundial de Alimentos  y con el apoyo de la Organización de Estados Americanos y la Escuela de Economía de Londres (LSE); señala que la inseguridad alimentaria es un factor causal directo de la migración regional, existiendo  una correlación positiva entre la inseguridad alimentaria y la migración en los tres países estudiados ( El Salvador, Guatemala y Honduras) debido a las temporadas de sequias prolongadas ocurridas en  estos países. También se establece  la necesidad de invertir en la seguridad alimentaria para evitar la migración se establezca como un objetivo principal. 
El fenómeno migratorio en los tres países por causas de la inseguridad alimentaria, se presenta en sus tres dimensiones; es decir, tránsito, expulsor y receptor donde los más pobres emigran internamente y los menos pobres tienden a emigrar externamente ya que pueden incurrir en los costos (PMA & OIM, 2015, p. 20). También el estudio identifica que los individuos del grupo familiar que suelen embarcarse en el trayecto de la migración en búsqueda de mejores condiciones son usualmente el jefe de hogar y/o los hijos mayores, hecho que deja en condiciones vulnerables de inseguridad alimentaria a los integrantes restantes (PMA & OIM, 2015, p. 22).
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